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REPENSAR LA EDUCACIÓN ES  REPENSAR AL HOMBRE

 
Cuántas veces lo padres comentamos lo difícil que es educar a nuestros 

hijos. Se nos va la vida corriendo detrás de un reloj, en un mar de actividades 
extraescolares que convierten nuestro ser padre y madre en hacer de taxistas –con 
derecho a merienda, eso sí- intentando a la vez que no se duerma el pequeño. 
Llegamos a casa tarde, cansados, muchas veces peleados, y con todo un mundo 
por hacer: deberes, duchas, cenas, recoger cocina, poner lavadora, acostar 
niños…para caer rendidos en el sofá parapetados tras el mando a distancia. ¿Te 
reconoces?  
 
 Efectivamente ¡los tiempos que vivimos no son fáciles! Pues cuando hay más cosas 
que hacer que tiempo para hacerlas… ¡es la hora de priorizar! Hemos de volver a 
pensar juntos, padre y madre, pero también familia, escuela e Iglesia, qué es lo 
necesario, lo importante, lo prescindible, lo fundamental y lo superfluo, de modo 
que nos lleve a discernir -entre lo mucho bueno que podemos ofrecer a la 
educación de nuestros hijos-  lo mejor.  
 
“Hemos de tener la valentía de repensar la educación, pero ello significa tener, 
también, la valentía de repensar al hombre: su naturaleza, su misterio, su identidad, 
su autonomía, su libertad, su necesidad de amar y de ser amado, su trascendencia 
y su referencia a Dios. Los tiempos que vivimos no son fáciles, pero nunca ha sido 

fácil educar. Es cierto que este momento histórico en el que estamos es muy 
complejo. De ello tienen conocimiento los padres y los educadores. Pero éste es 
nuestro tiempo. Hemos de vivir con la seguridad de que, como siempre, Dios lo ama 
con amor entrañable y quiere entregarle la luz que su Hijo Jesucristo da al hombre.”   
 

Más allá de las modas que difunden los medios de comunicación, de mis 
criterios personales o de las corrientes educativas del momento, factores que van 
configurando un estilo educativo y por tanto unas prioridades ¿qué es lo mejor para 
mi hijo? ¿cómo puedo saberlo? ¿quién puede darme una palabra verdadera que 
me enseñe cómo se vive una vida buena? Dios, nuestro Padre creador de la vida, es 
el único que nos puede mostrar cuál es su sueño para sus hijos; solo Él puede 
revelarnos quién es el hombre en su plenitud…y lo hace llevando al derroche de 
amor su preciosa pedagogía de la bendición: enviando a nuestra historia  -nuestra 
pobrecita historia siempre en crisis- a su Hijo Jesucristo. 

 
“Urge mostrar lo que nos revela Jesucristo: que llegamos a ser yo en el encuentro 
con el Tú, que para nosotros es el Dios que se nos ha revelado en Jesucristo y con los 

otros. La autonomía no es cerrarse en sí mismo. Al contrario, se llega a ella en la 
apertura y en la referencia a quien nos puede desvelar quiénes somos y qué es lo 
que tenemos que hacer para ser más y hacer posible que quien esté a nuestro lado 
se desarrolle más. Cuando nos entendemos como Dios mismo nos entendió, “somos 
imagen y semejanza de Dios”, descubrimos que constitutivamente somos para la 
comunión con Dios y con los demás.” (D. Carlos Osoro,  Arzobispo de Valencia, 7-X-
2012) 
 
Cuando pongas el Niño Jesús en el belén recuerda que Dios nos ama tanto que ha 
querido compartir nuestra vida hasta las últimas consecuencias ¡FELIZ NAVIDAD! 
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¿TRISTE EN NAVIDAD? DESCUBRE EN ÉL TU ALEGRÍA 
         de la revista Misión nº 22 

 

• ¿Vivimos la Navidad como familia 
cristiana? ¿Transmitimos su sentido 
auténtico a nuestros hijos, nietos, 
sobrinos…? 

• ¿Qué podemos hacer para profundizar en 
el sentido cristiano de la Navidad (gestos, 
adornos que realcen el nacimiento, Belén 
con niño, celebrar reyes, bendecir la mesa, 
ir a misa del gallo? ¡Qué esfuerzo tan 
grande para combatir la ola consumista 
que nos invade! En el calendario te damos 
algunas ideas.  

• ¿Les explicamos por qué ese nacimiento es 
para nosotros motivo de tanta alegría? 
¿Ven ellos en momentos de alegría y 
también de sufrimiento que nos acogemos 
a Dios para vivirlos? Sólo así podrán 
entender nuestra alegría al celebrar su 
venida. 

 

“Creo que no vamos a hacer nada especial para Nochebuena que estamos los dos solos; 
cenamos pronto y a acostar". "Ese adorno no lo pongas, era su favorito. No quiero que se 
rompa". "No vamos a poner el árbol de Navidad este año, no tengo ganas". ''A ver si se pasan 
ya las fiestas... "  
 
Tantas y tantas expresiones que escuchamos de parte de muchas personas que pasan estos 
días en soledad o con el recuerdo vivo de alguien que ya no se va a sentar a la mesa. Llega ya 
la Navidad, época de luz y esperanza. Época muy familiar. Época de entrega y generosidad. 
Pero para algunos son unas fechas con claroscuros. No siempre es fácil vivir este tiempo tan 
familiar cuando hay un ser querido que ya no está, cuando hay una ruptura matrimonial o una 
situación difícil en el hogar. Se puede tratar de estar alegre, de transmitir a los demás lo 
precioso de esta época, pero en muchas ocasiones, por dentro nos sentimos mal y 
desamparados. Sin embargo, es importante recordar porqué estas fechas requieren de esa 
alegría. Todos los canales de comunicación (anuncios, imágenes, medios...) venden esa 
alegría, esas sonrisas de oreja a oreja y esa aparente felicidad durante la Navidad, pero nadie 
dice cuál es su razón de ser. Se termina ofreciendo una suerte de fiesta sin anfitrión, sin motivo. 
Una cáscara sin fruto.  
 
Afortunadamente basta con desviar la mirada hacia un punto muy concreto para recordar 
por qué sonreímos, por qué estos días sí son distintos. En la tradición judía la noche de la Pascua 
el niño de la casa se acerca al mayor de la familia para preguntarle por qué esa noche es 
diferente de otras noches. Y entonces comienza esa preciosa narración de la historia de la 
salvación por parte de Dios con el pueblo judío. Es bueno que los cristianos nos preguntemos 
por qué esta noche de invierno, fría y desangelada, es diferente a todas las demás, cuáles son 
las razones de esta alegría que todo el mundo nos pide.  
 
Un bebé que es Dios  
 
Si acercamos nuestros pasos a un nacimiento, podremos encontrar la respuesta más sencilla de 
la historia de la Salvación: un bebé que no solo es pequeño, sino que es Dios. Él, conociendo el 
corazón del hombre y sabiendo que necesita ser salvado, decide acudir en nuestro auxilio 
movido por un amor tan grande que podría mover montañas o cambiar nuestros corazones 
con un solo gesto. Pero no mueve montañas sino que desea estar tan cerca de nosotros que se 
hace hombre, padeciendo a nuestro lado, alegrándose con nosotros y llorando con lágrimas 
humanas.  
 
Cristo está en esa familia que llora la pérdida de un ser querido, está junto a quienes se 
encuentran solos y con el corazón roto. La razón principal de nuestra esperanza, es que no 
estamos solos porque ha venido el Salvador a abrazar y consolar a cada uno de los hombres.  
 
La Navidad puede ser una época difícil para aquellos que sufren, pero tenemos a la Alegría 
hecha bebé. Dios no se hace un héroe, se hace rorro. Y no puede uno evitar sonreír ante lo 
tierno de la imagen. Dios hecho lactante, en los brazos de una adolescente con la mirada más 
pura de la Tierra. Dios Todopoderoso reducido a la miseria de un pobre pesebre, vistiendo 
pañales y pidiendo de comer con su débil llanto. Y a la vez desbordándose de Amor por todos 
nosotros a través de esa enriquecedora pobreza. Dios hecho un niño pequeñito, agarrando 
con fuerza el dedo de María. Y con semejante bebé, con ese milagro escondido en lo más 
humilde de la Tierra ya no puede haber tristeza, sino una esperanza verdadera. La Alegría de 
Dios se ha convertido en nuestra fuerza. 
 

 



 

Continuando con el artículo de las Inteligencias Múltiples que iniciamos en el anterior boletín, seguimos, en este, 
con las cuatro inteligencias restantes de las que habla Howard Gardner. En el próximo boletín profundizaremos en 
otra inteligencia de la que no habla, pero tampoco la niega.  
 
- Inteligencia físico-corporal es la capacidad de utilizar el propio cuerpo y las manos para realizar actividades. 

Es la inteligencia de los deportistas, los artesanos, los cirujanos y los bailarines. 
 

 

Actividades para potenciarla en casa: hacer 
deporte, bailar, realizar coreografías; construir 
maquetas; jugar la pimpón y mejorar la 
coordinación entre manos y ojos; reparar cosas 
rotas, hacer malabares, objetos de carpintería 
adecuados a las edades, coser; correr, saltar, 
trepar árboles… 

 

- Inteligencia Naturalista, la que utilizamos cuando observamos y estudiamos la naturaleza. Es la que 
demuestran los biólogos o los herbolarios. 

 
Actividades para potenciarla en casa: 
aprender a disecar flores y conservarlas en 
un herbario; explorar con el microscopio o 
telescopio; coleccionar rocas, conchas; 
observar las formas de las nubes; aprender 
el nombre de los pájaros, árboles, plantas, 
reconocer sus partes; tener un pequeño 
huerto aunque sea en macetas; visitar el 
zoológico, el jardín botánico, leer libros de 
ciencias naturales, buscar información en 
Internet; realizar experimentos científicos 
sencillos…  

- Inteligencia Intrapersonal, es la que nos permite entendernos, conocernos y pensar por nosotros mismos. 
 

 
Actividades para potenciarla en casa: escribir la propia autobiografía hasta este momento 
para leerla unos años más tarde; realizar un álbum de fotos familiar o personal; conocer la 
historia familiar contada por los abuelos, padres, tíos…; escribir una carta a Jesús hablándole 
de ti mismo… 

 

- Inteligencia interpersonal, nos permite conocer a los demás, trabajar con ellos, en definitiva tener habilidad 
para relacionarse. 

-  
Actividades para potenciarla en casa: participar en grupos de la parroquia, ir a 
campamentos; practicar algún deporte que necesite la interacción entre los compañeros; 
compartir los tiempos de ocio con otros niños… 



                                                                                                  INTERFIDES      Pág. 4 

 

 

                                                                                                  INTERFIDES      Pág. 4 

 

 

 
Como los magos: evangelizados y evangelizadores 

 
 

…La evangelización nos llevará a un maduro y más profundo descubrimiento de Jesucristo 
en nuestras vidas. A través de nuestra vida, nos vamos descubriendo a nosotros mismos, 
nuestra personalidad, el sentido de nuestra propia existencia, la realidad del bien y del mal. 
Descubrimos el mundo que nos rodea, el de los hombres y el de la naturaleza. Pero en medio 
de estos descubrimientos no puede faltar uno fundamental: el descubrimiento personal de 
Jesucristo. Os aseguro que descubrir a Cristo y, haciéndolo cada vez mejor, es la aventura 
más maravillosa de nuestra vida. Es la gran apuesta del Itinerario Diocesano de Renovación. 
Por eso tres preguntas me gustaría realizar hoy a cada uno de vosotros ante este deber de 
evangelizar que tenemos: 
 
1. ¿Has descubierto con todas las consecuencias a Cristo que es el camino? Sí, es el único 
camino. En tu vida se te presentarán muchos caminos. El que quiera lograr la felicidad, la 
salvación, debe tomar el camino que es Cristo: descúbrelo en el Evangelio, en su ejemplo, en 
su vida, en tu relación con Él. A menudo nos encontramos como en una encrucijada, sin 
saber cuál es el camino, qué es lo que debemos elegir y para dónde tenemos que ir. Nunca lo 
olvides, Cristo es el camino seguro que desemboca en una felicidad plena, verdadera y 
duradera. Prueba este camino. 
 
2. ¿Has descubierto con todas las consecuencias a Cristo que es la verdad? Sabes muy bien 
que la verdad es la exigencia más profunda del espíritu humano. Todos los hombres están 
sedientos de la verdad: quieren saber la verdad de Dios, del hombre, de la vida, del mundo. 
El Beato Juan Pablo II nos decía: “El hombre que quiere comprenderse hasta el fondo de sí 
mismo –no solamente según criterios y medidas del propio ser inmediatos, parciales, a veces 
superficiales e incluso aparentes– debe, con su inquietud, incertidumbre e incluso con su 
debilidad y pecaminosidad, con su vida y con su muerte, acercarse a Cristo” (RH 10). Prueba 
esta verdad. 
 
3. ¿Has descubierto con todas las consecuencias a Cristo que es la vida? Deseamos vivir la 
plenitud de la vida. Vivimos con grandes esperanzas, con buenos proyectos. La verdadera 
plenitud de la vida se encuentra en Jesucristo. Sólo Cristo, puede llenar el espacio del 
corazón humano. Prueba esta vida. 
 
Con gran afecto, os bendice 
 
+ Carlos, Arzobispo de Valencia 
 


